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Eugenio Garcia de Nora. In memoriam.

(Zacos, Leon, 13 de noviembre de 1923

- Madrid, 2 de mayo de 2018)

Eugenio Garcia Gonzalez de Nora naciö en Zacos, una aldea
de labradores del ayuntamiento de Magaz de Cepeda (partido
judicial de Astorga, Leon), el 13 de noviembre de 1923, donde
su padre tenia, ademâs de la labranza, una pequena serreria y
una fragua artesanal. En 1933, sus padres se trasladaron a Leon,
para que Eugenio, ünico hijo superviviente1, pudiera ingresar
en el Instituto de Ensenanza Media. Cursö los estudios de ba-
chillerato como alumno oficial, excepciön hecha del quinto ano,
del que se examiné como alumno libre preparado en el Colegio
de los Hermanos Maristas. Una "pausa" obligada, ya que el
claustro del Instituto habia quedado diezmado como conse-
cuencia del estallido de la guerra civil (varios profesores huye-
ron de Leon, zona nacional desde un principio, algunos fueron
fusilados, otros tuvieron que esconderse...).

En 1941 aprobo el Examen de Revâlida de Estado y en otono
de 1942 ingreso en la Facultad de Filosofia y Letras de la Uni-
versidad Complutense de Madrid, donde cursé Filologia Româ-
riica. Obtuvo la Licenciatura en 1947 y se doctoré por la misma
Universidad en 1960, con un trabajo clarificador y pionero
sobre la transicion de la literatura deshumanizada al nuevo rea-
lismo (1920-1940).

En otono de 1949 llegé como lector de espanol a la Universidad

de Berna, en la que fue nombrado profesor titular de len-
gua espanola y literatura hispânicas en 1961 y catedrâtico en

® Boletin Hispcinico Helvético, volumen 31 (primavera 2018): 3-8.

1 Su hermano mayor muriô en un accidente ocurrido en el taller de la fami-
lia. Eugenio me hablô en mâs de una ocasiön de la desgracia y del sufrimiento
de sus padres, que no aguantaron seguir viviendo en el lugar de la tragedia.



José Manuel Lôpez de Abiada

1966, cargo que desempenö hasta su jubilaciön en 1989. En el
lectorado de la capital suiza habi'a sucedido al lingiiista y posterior

Académico de la RAE Emilio Alarcos Llorach, nombrado
catedrâtico ese mismo ano en la Universidad de Oviedo. Tanto
la propuesta como los trâmites relativos al lectorado eran debi-
dos a la iniciativa y al consejo del profesor Dâmaso Alonso,
sabedor de que su alumno aventajado, Eugenio, era autor de un
poemario que habfa causado alto revuelo en la Universidad,
tanto por su tttulo y su contenido como por haber sido publica-
do anonimo y de forma clandestina el ultimo dfa del ano 1946

por las Ediciones de la F.U.E. (Federaciön Universitaria Esco-
lar2). El tftulo del poemario no dejaba espacio a la ambigüedad
semântica o a la disquisiciön polftica: Pueblo cautivo (1945-46).
Se trataba de un poemario que, considerado desde un punto de
vista ideolögico, carecfa todavfa de la vision que pudiera tener
un hombre que optase por un progresismo social o socialdemö-
crata. Sin embargo, en la fecha de su publication era suficiente
para que el autor fuese juzgado y condenado a prision por de-
sacato a los principios del régimen. La modesta edition inaugu-
raba, empero, la poesfa civil de la posguerra espanola: era testi-
monio vivo de protesta frente a la situaciön de exterminio de
los primeros anos de la dictatura del general en superlativo de
escasa estatura. Un libro, en fin, que iniciaba la que luego se 11a-

marfa poesfa social de la posguerra y que, ademâs de su
evidente prelaciön respecta a la poesfa civil de la década del cin-
uenta, era el ünico poemario editado clandestinamente en la
Espana franquista3.

En primavera de 1943, Nora se instala en el Colegio Mayor
Cisneros, lugar donde residen varios poetas jövenes, entre los
que destaca el bilbafno Blas de Otero. Desde su llegada colabora
en la revista homönima del Colegio y pronto se hace cargo de la

2 Nora escribiô el poemario durante los meses de campamento de milicias
universitarias. La ediciôn con pie de imprenta de la FUE (republicana y clandestina)

corriô a cargo de Carmelo Soria (Madrid, 1921-Santiago de Chile, 1976).
Soria, futuro alto funcionario de las Naciones Unidas y jefe de publicaciones de
CELADE (division econômica de la ONU para América Latina) fue hallado
muerto en los alrededores de la capital chilena. Soria gozaba de inmunidad
diplomâtica por sus funciones, pero estaba vigilado por la policfa polftica chilena

(DINA) en los meses previos a su muerte, ocurrida en un accidente simulado
de automôvil, pero debida a las torturas sufridas.

3 Algunos miembros de la FUE fueron encarcelados en 1947, entre los que
se hallaban el historiador Nicolas Sânchez-Albornoz (hijo del présidente de la
Republica en el exilio) y el novelista Manuel Lamana, condenados a trabajos
forzados en la construction del Valle de los Cafdos. En 1948 lograron fugarse,
gracias a la ayuda del antropôlogo Francisco Benet (hermano del autor de
Volverds a Region), la escritora norteamericana Barbara Probst Solomon y Barbara

Mailer (hermana de Norman Mailer). Ambos se exiliaron en Argentina.
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Eugenio Garcia de Nora. In memoriam

secciön literaria de la publicaciön, lugar privilegiado para esta-
blecer contactos con poetas y letraheridos noveles y consagra-
dos de las varias tendencias estéticas e ideolögicas que la
censura y el régimen dejaban aflorar. En esas circunstancias nacen
varias revistas, entre las que destaca Espadana, que comenzö su
andadura en Leon, en mayo de 1944. Se trataba de la ejecuciön
de un proyecto acariciado por Nora desde hacfa tiempo: crear
una revista de "poesfa y crftica", asunto que comentaba con los
tertulianos de la biblioteca Azcârate de Leon. La idea no se ha-
bfa podido concretar antes por razones econömicas y "adminis-
trativas", pues los permisos de publicaciön los concedfa la Dele-
gaciön Nacional de Prensa y Propaganda, que controlaba ade-
mâs aspectos tan elementales como la concesiön del cupo de
papel para poder sacarla, entonces escasfsimo. Espadana no sur-
giö por tanto como una "contestaciön a Garcilaso", como suele
afirmar la crftica: la oposiciön "espadanista" ya habfa comenza-
do antes, en la revista Cisneros (1943-1951; su primer numéro
apareciö en enero), en la secciön «Arte y Letras» y de la mano
de Eugenio de Nora, alentado ya entonces por el deseo de en-
lazar con la poesfa civil de la ultima etapa de la dictadura de
Primo de Rivera.

Espadana aparecfa sin protecciön oficial y por iniciativa de
cinco fundadores, si bien la responsabilidad de la redacciön re-
cayö desde el comienzo en el sacerdote Antonio G. de Lama, el
poeta autodidacta de pasado anarquista Victoriano Crémer y
Eugenio de Nora. El grupo se caracterizö desde el primer nû-
mero por su firme voluntad de renovaciön, su marcado carâcter
inconformista y su intenciön de descentralizar la cultura (no en
vano Espadana aparecfa en una ciudad de provincia). Ademâs,
se proponfa ofrecer valores poéticos nuevos como alternativa a
la poesfa oficial imperante, recuperar a los poetas del 27 e infor-
mar sobre las publicaciones poéticas (tanto espanolas como
extraderas) mäs relevantes. Eugenio de Nora era entonces (con
mucho) el mäs joven de quienes hacfan poesfa civil mediante
un lenguaje que aspiraba a llamar las cosas por su nombre y a

llegar a lectores comprometidos con la oposiciön a la dictadura
e impelidos por la realidad polftica. Era también quien con mayor

convicciön operaba contra el servilismo de algunos poetas
jövenes, a quienes Nora pedfa un compromiso decidido y abier-
to contra los atropellos del régimen y la colaboraciön de la Igle-
sia.

Poco después de su llegada a Berna en otono de 1949 cree
percibir una mayor presencia de la poesfa oficial en Espadana e
inicia una actividad epistolar con textos que firma con el pseu-
dönimo de Juan Martinez (algunas de las misivas verfan la luz
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solo muchos anos después). Sus cartas y su contacta con exilia-
dos espanoles en la Suiza francesa (sobre todo) influyeron en el
cambio de su poesfa y en la poesfa espanola comprometida,
protagonizada luego por Otero, Celaya y algunos poetas del 11a-

mado grupo del medio siglo. Mas el desencanto de la guerra
frîa, los regfmenes de la Europa del Este y el estalinismo (y la
distancia de Espana) fueron taponando los veneros de su creacion.

Tras su jubilacion se estableciö en Madrid, con ânimo de

participar en la vida literaria, revisar, ampliar y cerrar su
documentaio y cabal estudio, revelador y canonico (en el doble sen-
tido del término, puesto que récupéra valores orillados y esta-
blece el primer canon de la novela espanola de los dos primeros
tercios del siglo XX), La novela espanola contemporânea (1898-
1967), del que habfan aparecido très volûmenes —reeditados en
varias ocasiones— en la editorial Gredos. En 1999 publico en
Câtedra Di'as y Suenos. Obra poética reunida (1939-1992). Y trabajô
en su estudio sobre la novela hasta 2007, ano en el que sufriö un
derrame cerebral con secuelas que menoscabaron seriamente su
capacidad cognitiva.

***

La creacion poética de Nora es, en sus mejores momentos,
una sucesiön alterna de conocimiento, vivencia y conciencia; una
suerte de confluencia de esos très elementos en subjetiva
amalgama, mas exenta de ficciön o de aceptaciön del mundo con-
vencional. Conocimiento en el sentido de entendimiento, de razôn
natural, de inteligencia prépondérante y sabidurfa erudita, ilus-
trada y a la vez campesina. Solo en un segundo término emerge
ese conocimiento en el sentido de sabiduria académica, de ciencia
o nociön adquiridas en los libros. Eugenio G. de Nora es —con-
trariamente a lo que ha afirmado cierta crftica— el hombre del
pueblo que ha llegado al mundo intelectual, el "campesino inte-
lectual" que, "sin dejar de ser pueblo", ha sabido fundir ambos
elementos. Por eso en su poesfa se concreta esa feliz conjunciön
entre la elaboraciön estética que exige el poema y su modalidad
documentai, esa confluencia de voluntad de creacion formai y
de compromiso con la realidad concreta —objetiva y subjetiva—

que puede ser concreta sin ser unfvoca. El sentido ultimo
de su poesfa es a la vez concreto y mültiple.

Eugenio de Nora tuvo un encargo de curso de dos horas
semanales en la Universidad de Zurich desde mediados de los
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anos sesenta hasta poco antes de su jubilacion, por lo que los
estudiantes zuriqueses también pudimos beneficiarnos de sus
vastos saberes. Recordamos agradecidos sus enjundiosas clases,
cenidas siempre al asunto tratado y surcadas de anécdotas ilus-
tradoras que alumbraban las caras ocultas de la letra. El profe-
sor de Nora era un didäctico versado e intuitivo que sabfa dis-
poner sus clases de modo tal que no precisaba un manuscrito
cerrado para ser lefdo, mas sin caer en el 'flux de conscience'
que tanto admiraba en Unamuno. Abordaba los temas desde la
versatilidad, el eclecticismo y la competencia (enriquecida a ve-
ces por incursiones espontäneas deslumbrantes en otras
disciplinas del humanismo, la economfa y el derecho, para comentar
las correspondencias mutuas). Y el todo mediante un lenguaje
preciso en los detalles, prolffico en las referencias y una semân-
tica ajustada al asunto.

Los géneros preferidos en los cursos eran la poesfa y la na-
rrativa; y muy especialmente la poesfa de los mfsticos, la de
Garcilaso, Quevedo, Dario, Machado, Unamuno y Juan Ramön.
En la narrativa, sus autores preferidos eran Cervantes (incluida
La Numancia, que a su juicio era una de las obras seneras del
teatro universal), Quevedo y el corpus compléta de la novela
picaresca y sus huellas en la novela espanola a lo largo del tiem-
po, Valle-Inclân, Baroja, Rulfo y Garcia Mâquez. Referenda ob-
ligada eran los poetas de la generaciön del 27 con Vallejo, Borges

y Neruda; y la generaciön del 50 in toto (con preferencia de
Marsé, Martin-Santos, Ängel Gonzalez, Claudio Rodriguez); y
la poesfa civil del siglo XX (Poeta en Nneva York, Cernuda, Alon-
so, Prados, Paz y otros poetas latinoamericanos).

Y como telön de fondo, la historia de la literatura, la teorfa
literaria, la tradiciön antigua y clâsica, la retörica y la poética4. Y
el todo a sabiendas de que ninguna de las varias teorfas litera-
r.ias de la modernidad lograba abordar de forma satisfactoria el
texto literario. De ahf que considerase que su deber epistemolö-
gico fuera de carâcter aristotélico. Nora estaba muy bien infor-
mado sobre las varias escuelas de crftica literaria reciente. Un
ejemplo: en el coloquio de doctorado de 1978 dedicô varias se-
siones a la autoficciön, inaugurada un ano antes por la novela
Fils de Serge Doubrovsky, que a su juicio era sfmbolo y simulacre

del espfritu de una época.
Seis eran los premios y las distinciones que mas apreciaba: el

Boscân de poesfa (1953), el grado de Doctor honoris causa conce-
dido por la Universidad de Leön (2000), el Premio de la Crftica

4 La obra homönima de Aristoteles era para el profesor de Nora arquetipo y
dechado por antonomasia.
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(1958), el Premio de las Letras de Castilla y Leön (2001), el Leon
Felipe (1998) y el homenaje que le rindieron sus alumnos, ami-
gos y colegas con ocasiön de su 60 cumpleanos5.

José Manuel Lopez de Abiada

5 Entre la cruz y la espada. En torno a la Espana de posguerra. Homenaje a Euge-
nio de Nora. Madrid: Gredos,1984.
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